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Asia en el nuevo reparto de África
*Luis María Mora
A Oscar Fernández Taranco, con profundo agradecimiento
La manifiesta rivalidad entre los Estados Unidos y Francia en el conflicto de los
Grandes Lagos, en el antiguo Zaire o, más recientemente, en la guerra civil en Congo-
Brazzaville, junto al deseo de una nueva aproximación a las ex colonias demostrado por
Londres y París en las últimas cumbres de la Commonwealth y de la Francofonía y, en
otro ámbito, la penetración económica asiática en el continente, hacen pensar en un
nuevo reparto de influencias políticas y económicas en el África Subsahariana.
La pugna de intereses norteamericanos y franceses1 en las luchas nacionales e inte-
restatales que en los últimos años se han producido en el África central ha supuesto un
replanteamiento del status en la zona y, en consecuencia, un relativo desplazamiento
de la tradicional influencia gala. De hecho, tras la desgraciada experiencia en Somalia,
el Gobierno de Washington decidió volver a África con la intervención de los Cascos
Azules de las Naciones Unidas (en su mayoría estadounidenses), que debían repatriar
a los residentes occidentales de Kigali y, durante la guerra civil en el antiguo Zaire,
importantes grupos industriales norteamericanos no dudaron en firmar acuerdos mine-
ros con Laurent-Désiré Kabila cuando Mobutu Sese Seko, el gran aliado de otros tiem-
pos, todavía no había abandonado el poder2. 
A lo largo de estos años también se han multiplicado las visitas de relevantes man-
datarios estadounidenses a algunos países africanos, como la gira emprendida en febre-
ro de 1996 por Ronald Brown, secretario de Comercio, a Costa de Marfil, Ghana,
Kenya, Uganda y Botswana, o la que, en octubre del mismo año, realizó el secretario
de Estado de Asuntos Exteriores, Warren Christopher, a Etiopía3, Tanzania, Angola y
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Sudáfrica. Estos encuentros culminaron con las visitas oficiales de la primera dama nor-
teamericana, Hillary Clinton, en abril de 1997, y la del propio presidente de los Estados
Unidos, casi un año más tarde, a Ghana, Uganda, Sudáfrica, Botswana y Senegal.
Principales receptores africanos de Ayuda Oficial al Desarrollo (AOD) estadounidense (1996)
País millones de dólares
Etiopía 96
Sudáfrica 73
Mozambique 45
Senegal 43
Uganda 29
Malawi 32
Ghana 30
Madagascar 33
Angola 25
Guinea-Conakry 24
Fuente: Jeune Afrique Economie (1998), nº1, 260, p. 28.
En realidad, la ofensiva de Washington en el África Subsahariana responde tanto a
razones geopolíticas como al propósito de establecer fuertes relaciones comerciales con el
“África ganadora” (es decir, los “buenos alumnos” del Fondo Monetario Internacional y
del Banco Mundial). En palabras del embajador norteamericano en Costa de Marfil, Lannon
Walker, la penetración de corporaciones estadounidenses en la zona se explica de la siguien-
te manera: “los negocios norteamericanos están viniendo a África no porque hayan sido
invitados por los africanos ni porque los gobiernos de Washington les animen a venir, sino
porque se ven impulsados por la economía global”4. Las exportaciones de bienes y servi-
cios de los EEUU en dirección a África alcanzaron la cifra de 5.400 millones de dólares en
1996 y los influyentes grupos industriales norteamericanos parecen dispuestos a llevarse
una mayor parte de los 60.000 millones de dólares de productos extranjeros que importa
el subcontinente5. Esta voluntad de ganar mercados se ha hecho patente en el caso de
Sudáfrica, productora de un tercio de las riquezas del África negra y con un PIB per capi-
ta muy superior a la mayoría de países de la zona, donde las empresas estadounidenses
invirtieron 3.000 millones de dólares en 1996 y donde las importaciones de productos
made in USA han aumentado de forma espectacular en los últimos dos años. 
La preocupación norteamericana por el África Subsahariana coincide con un retorno
al continente de las antiguas metrópolis. Reunidos en Edimburgo entre el 24 y el 27 de
octubre de 1997, los jefes de Estado de los 53 países pertenecientes a la Commonwealth
se manifestaron en favor de la transformación de esta organización en un ente económico
con pretensiones de mercado común. De hecho, la Declaración económica de Edimburgo
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sentó las bases para la progresiva creación de un espacio económico que garantice la pros-
peridad de todos los ciudadanos de los estados miembros. En este sentido, cabe recordar
las palabras del primer ministro británico cuando afirmó: “debemos utilizar nuestra his-
toria para construir el futuro, un futuro en el que una de sus fuerzas sea la Commonwealth”.
Pocos días más tarde, en la VII Cumbre de la Francofonía en Hanoi, Vietnam,
los 49 jefes de Estado de este conjunto de territorios que en el pasado estuvieron bajo
dominación francesa (a los que también se han añadido el Quebec y la hispanófona
Guinea Ecuatorial), respondían al reto anglófono con las siguientes palabras: “en todo
caso, también habrá que contar con la Francofonía”. Este último encuentro significó
también una superación de los objetivos originales de cooperación técnica y cultural,
enfatizando el enfoque económico. Por otra parte, la elección del ex secretario general
de Naciones Unidas, Boutros-Boutros Ghali, como nuevo secretario general de la
Francofonía supuso, entre otros, un desplante a la política de Washington, tradicio-
nalmente poco favorable al egipcio, y resultó sumamente significativo que, por prime-
ra vez, el representante de esta agrupación fuera elegido por los jefes de Estado de los
países miembros, lo cual le confiere una autoridad de la que carecía hasta ahora.
Precedidas ambas cumbres por reuniones informales de hombres de negocios, la
voluntad demostrada en pro de una agenda prioritariamente económica supuso un cam-
bio de rumbo en la evolución de estos encuentros. En este sentido, la importancia de lo
económico quedó de manifiesto al no decidirse en Edimburgo la expulsión definitiva o
la imposición de sanciones complementarias a Nigeria, país suspendido por sus violacio-
nes de los Derechos Humanos. En realidad, para el Reino Unido, la apuesta por una
Commonwealth renovada le ofrece la posibilidad de recuperar su posición de potencia
económica mundial, al tiempo que compensa la reciente pérdida de Hong Kong y con-
trarresta el peso económico del gigante alemán en el seno de la Unión Europea. París, por
su parte, atrapada entre la retórica de la grandeur y una realidad bastante menos brillan-
te, intenta reafirmar sus vínculos tradicionales para equilibrar las ambiciones de EEUU y
de otras potencias en sus zonas de influencia. Reflejo del esfuerzo galo fue su posiciona-
miento en la Cumbre de Países Más Industrializados del planeta que tuvo lugar en Denver
y en la que, junto con Japón y frente al discurso norteamericano, optó por elaborar una
estrategia común para mantener una importante ayuda pública al desarrollo en África.
Junto a esta renovada preocupación occidental por el continente subsahariano,
hay que señalar también el creciente interés de ciertas economías de Asia oriental por
los mercados y las materias primas y energéticas africanas. En un fin de siglo caracte-
rizado por lo que se ha llamado la “Era del Pacífico”, China, Japón y los Nuevos Países
Industriales asiáticos (NPI) han adquirido un importantísimo peso absoluto a escala
mundial. En lo que se refiere a las relaciones entre el África Subsahariana y Asia Oriental,
el aumento de los intercambios comerciales entre ambas zonas parece haberse ido con-
solidando en los últimos años, y se observa una presencia cada vez mayor de multina-
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cionales de países como Corea del Sur o Malasia, especializadas en la producción para
mercados domésticos pequeños. Por otra parte, muchos gobiernos africanos han inten-
sificado esfuerzos para atraer inversiones asiáticas, como Nigeria o Ghana, mientras
que en Namibia un alto porcentaje de las 521 nuevas compañías que se registraron a
principios de 1989 estaban basadas en el modelo de Hong Kong y Singapur.
Japón, que posee una presencia ya centenaria en el continente, sobre todo en el
África Austral y Oriental, se encuentra en una posición privilegiada en el contexto de
las nuevas relaciones entre ambas regiones. En realidad, la descolonización de la déca-
da de los sesenta ofreció la oportunidad a Tokio de ampliar sus puntos de interés e
incluso, en algunos casos, de recuperar su influencia en determinadas zonas, como en
Sudáfrica. Privado desde 1945 de sus tradicionales fuentes de materias primas y den-
tro de un proceso de desarrollo económico que por sus características requería mine-
rales abundantes en suelo africano, Japón inició ya en los años cincuenta un acercamiento
a las economías del subcontinente que se acentuó en las décadas siguientes y que com-
binó con una diplomacia basada en la política de “seikei buri”, esto es, la separación
entre política y negocios. Estas razones, junto al hecho de que los productos electró-
nicos japoneses fueran comparables en calidad a los europeos y mucho más baratos que
los norteamericanos, hizo posible el impresionante avance, en los años setenta y ochen-
ta, de la penetración comercial japonesa en los mercados africanos.
En la actualidad, Japón es el único país industrializado que ha aumentado su ayuda
al desarrollo frente a los recortes realizados, entre otros, por Estados Unidos y la misma
Francia. Esta medida se ha acompañado de un cambio de estrategia basado en la promo-
ción del modelo de desarrollo asiático, enfatizando medidas tales como la reforma agra-
ria, el aumento del ahorro e inversiones masivas en infraestructuras para, de esta manera,
sentar las bases de una industrialización que conduzca a economías de exportación con
altas tasas de crecimiento. Esta política se ha apoyado también en un esfuerzo diplomá-
tico, siempre matizado por la característica cautela de la política exterior nipona, que se
ha manifestado en el apoyo concedido a los procesos de democratización en el continen-
te, especialmente en el caso de Sudáfrica, o a las políticas internacionales de manteni-
miento de la paz y prevención de conflictos. En este sentido, el encuentro sobre Conflictos
en África, celebrado en noviembre de 1995 en Tokio, inauguró una política de mayor
compromiso en África, prueba de la cual fue el envío de tropas niponas a Mozambique y
Rwanda. Por otra parte, el interés japonés por el futuro de África también quedó de mani-
fiesto en la Conferencia Internacional sobre el Desarrollo de África (1993), organizada
junto con las Naciones Unidas y el Banco Mundial en Tokio. Esta reunión, a la que acu-
dió una nutrida representación de mandatarios africanos, concluyó con la creación de un
Foro Asia-África, cuyo primer encuentro tuvo lugar en 1994 en Indonesia, y cuyo obje-
tivo es promover la cooperación entre ambas regiones. A este primer contacto siguió la
Eastern-Southern Regional Workshop, financiada por Japón, y que se reunió en julio de
1995 para ampliar la cooperación afro-asiática y revisar las estrategias de desarrollo. 
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En el ámbito de las relaciones bilaterales con la República de Sudárica, hizo falta
algún tiempo, tras la liberación de Nelson Mandela y el anuncio de las reformas que con-
dujeron al fin del apartheid, para que Tokio levantara las sanciones económicas y resta-
bleciera relaciones diplomáticas con Pretoria. De hecho, la anulación de las sanciones
económicas, anunciada en octubre de 1991, fue precedida por la visita de una nutrida
delegación del Keidanren encabezada por el vicepresidente del Banco de Tokio, mientras
que la reanudación de relaciones diplomáticas no se produjo hasta el 13 de enero de 1993.
Lo cierto es que desde la caída del régimen del apartheid se ha podido constatar una recu-
peración del nivel de los intercambios comerciales que en el pasado existieron entre ambos
países. Japón, que en 1987 era el principal socio comercial de Pretoria, por delante de los
EEUU, Gran Bretaña y Alemania, intenta ahora recuperar esa posición privilegiada. Los
japoneses consideran fundamental la evolución de Sudáfrica para el conjunto de la región,
a parte de seguir viéndolo como un país rico en materias primas y minerales básicos nece-
sarios para Japón y para otras economías asiáticas en fuerte crecimiento. Por otra parte,
tampoco hay que olvidar el mercado que representan los millones de consumidores negros
cuyo poder adquisitivo se prevé que aumente. Este esfuerzo por estrechar vínculos se ha
puesto de manifiesto en el acuerdo entre la Japan Airlines y la South African Airways para
abrir, desde el 2 de octubre de 1997, dos conexiones semanales entre Osaka y Johanesburgo.
En el resto del continente negro, a pesar de que en 1995 el volumen del comercio japo-
nés había disminuido de manera contundente, los productos nipones han monopolizado
ciertos sectores, como el automovilístico. Así, por ejemplo, las últimas cifras difundidas por
la Kenya Motor Industry Association muestran los excelentes resultados de Isuzu, Toyota,
Nissan y Mitsubishi en este país, que en 1997 registraron las mejores ventas (Isuzu vendió
1.222 vehículos, Toyota 1.069 y Nissan 1.027), dejando al grupo francés Peugeot en la
quinta posición. Esta penetración se ha producido incluso en aquellos mercados tradicio-
nalmente dominados por las compañías francesas, como Gabón, Camerún y Senegal.
Principales receptores africanos de AOD japonesa (1994) (en millones de dólares)
País Cifras
Kenya 1.359
Zambia 896
Tanzania 864
Ghana 767
Senegal 505
Nigeria 483
Zaire 398
Malawi 391
Madagascar 365
Níger 305
Fuente: Ministry of Foreign Affairs (1997), Japan’s ODA, Tokio.
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En cuanto al otro gigante asiático, la República Popular de China, ésta ha pues-
to en marcha, sobre todo después del proceso de reformas internas iniciado a finales
de los años setenta, una política de penetración en África que persigue objetivos tanto
diplomáticos como económicos. Hasta ese momento, Pekín había basado sus relacio-
nes con el África independiente en una premisa según la cual esas dos distantes regio-
nes eran similares o incluso idénticas; de ahí, por ejemplo, la frase del líder chino Zou
Enlai en su visita a Somalia, en febrero de 1964: “China y los países africanos se entien-
den mejor y comparten los sentimientos del otro”. Coherente con esta idea y en plena
Guerra Fría, China intentó durante casi dos décadas afectar el rumbo de los aconteci-
mientos en África a través de la incitación a la subversión y la revuelta armada. En los
años setenta, esta política procuró movilizar a las naciones del Tercer Mundo en un
frente común contra la dictadura de los superpoderes como una forma de luchar con-
tra el aislamiento internacional al que se vio sometida la potencia asiática. 
A principios de los años ochenta la política exterior china, bajo la dirección del que
fuera embajador en Accra y El Cairo, Huang Hua, abandonó el discurso revolucionario
para hacer hincapié en el tema de la estabilidad, las relaciones comerciales y la ayuda al
desarrollo. En el ámbito comercial, entre 1976 y 1988 el total del comercio chino-afri-
cano pasó de 300 millones de dólares a 2.200 millones, con un considerable aumento
de las inversiones en el continente. De hecho, a finales de la década el capital chino par-
ticipaba en más de 30 compañías en el África Subsahariana, incluyendo joint-ventures o
firmas con capital exclusivamente chino. Asimismo, y por razones geoestratégicas, el
Océano Índico se convirtió en una zona de particular importancia para Pekín.
En los últimos años Pekín ha mantenido su política de ayuda al desarrollo, como
demuestra la financiación concedida para la construcción de un estadio en la zona norte
de Lomé, capital de Togo, o del edificio que albergará el nuevo Parlamento en Libreville,
Gabón, pero se aprecia una tendencia que enfatiza la necesidad de abrir mercados a los
productos africanos y de incrementar los préstamos a bajos tipos de interés. En este
sentido, durante su gira africana en mayo de 1996, Jiang Zemin anunció la creación
de varias oficinas comerciales y filiales del Banco de China en África. De igual mane-
ra, en septiembre de 1997 el ministro de Comercio Exterior recomendó a los hombres
de negocios chinos una mayor agresividad en los mercados africanos para, de esta mane-
ra, prevenir el monopolio occidental.
En realidad, se ha puesto en marcha una nueva estrategia que anima a los inversores
chinos a mejorar los servicios de posventa en el continente, y a reexportar su mercadería
a terceros países, para lo cual se prevé la instalación de una docena de centros de distri-
bución comercial en países africanos, para proporcionar ayuda a los inversores chinos en
términos de almacenaje y formalidades aduaneras y de contabilidad. Destaca también la
visita realizada en mayo de 1997 por el primer ministro Li Peng a siete naciones africa-
nas: Seychelles, Zambia, Mozambique, Gabón, Camerún, Nigeria y Tanzania. En las islas
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Seychelles, el mandatario chino agradeció la política de neutralidad y de no alineamien-
to de su Gobierno, y su esfuerzo en favor de una cooperación regional que puede con-
vertir a las islas en un puente entre África Austral y otras partes del mundo. Como en el
resto de países visitados, se firmaron acuerdos de cooperación económica y tecnológica.
Prueba de la mayor implicación comercial china es que en 1995 los intercambios
entre la República Popular y África aumentaron un 56% con respecto al año anterior
(3.900 millones de dólares), y que en 1996 se alcanzó la cifra récord de 4.000 millo-
nes de dólares. En realidad, la política africana de Pekín apunta a la intensificación de
sus relaciones con las economías más prometedoras de la región, entre las que se encuen-
tran Sudáfrica y Costa de Marfil. En este último país, y durante el período 1994-1997,
China figuró entre los principales inversores extranjeros, muy por delante de Bélgica,
Luxemburgo o Canadá. Asimismo, en el mes de septiembre de 1997 la provincia china
de Jiangsu, que cuenta con 35.000 industrias, envió una delegación de hombres de
negocios a Yaundé, Camerún, para estudiar la creación de una zona económica de 100
km2 destinada a industria pesada y agroindustria. Por otra parte, tampoco hay que olvi-
dar las ventajas obtenidas por los chinos en el programa de privatizaciones llevado a
cabo por el Gobierno de Nigeria. En agosto de 1997 el presidente de este país entregó
las llaves de la Sonitextile, primera sociedad nigerina privatizada, al consorcio que agru-
pa a China Worldbest y Hwa Fu International. A ello puede añadirse la adquisición
por parte de los chinos de un terreno de 500 ha de experimentación en el cultivo del
algodón a orillas del río Níger, así como la construcción de viviendas sociales. 
Destaca también el acercamiento a estados como Gabón, Zimbabwe o Angola. En
el primero de estos países, en 1996 el valor de los intercambios comerciales ascendió a
418,9 millones dólares, frente a los 129 del año anterior. China fue el principal impor-
tador de madera gabonesa con 647.875 toneladas, mientras que las exportaciones de pro-
ductos gaboneses a China totalizaron 146 millones de dólares, lo que ha convertido a
este país en uno de los principales socios comerciales de Pekín. Por otra parte, durante
la última visita de Li Peng a Libreville se concluyeron cinco acuerdos relativos a inver-
siones, préstamos y ayuda al desarrollo en los ámbitos de la agricultura, las actividades
forestales y pesqueras y la sanidad. En cuanto a Zimbabwe, el comercio bilateral tam-
bién ha mejorado con la importación china de 15.000 toneladas de tabaco en 1996.
Asimismo, el Gobierno chino se ha comprometido en varios proyectos dentro del Programa
de Desarrollo Rural e Industrial de Zimbabwe. En Angola también se ha producido un
rápido aumento de los intercambios con Pekín, con un valor de 260 millones de dóla-
res en los diez primeros meses de 1996, lo que le ha convertido en el segundo país afri-
cano, después de Sudáfrica, con un mayor comercio bilateral con China.
La República Popular también ha reforzado sus vínculos con aquellos regímenes
que experimentan dificultades para recibir ayuda occidental por sus reiteradas violacio-
nes de los Derechos Humanos, como es el caso de Nigeria, Sudán o Zaire. En este sen-
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tido, destaca el acercamiento al Gobierno de Abuja que, aislado por los inversores occi-
dentales y perseguido por la comunidad internacional, se ha vuelto hacia China y Corea
del Norte. Así, en 1997 Pekín firmó un contrato de 154 millones de dólares para reno-
var y rehabilitar los ferrocarriles nigerianos y, por otra parte, la sociedad de electricidad
nigeriana, la National Electricity Power Authority, y su socio chino, la North China
Electric Power Group, concluyeron un acuerdo de asistencia técnica para poner de nuevo
en funcionamiento las tres centrales térmicas existentes en Nigeria y construir dos nue-
vas en Abuja y Ajaokuta. Compañías chinas han obtenido también los derechos de explo-
tación de tres yacimientos petrolíferos, mientras Corea del Norte consiguió un contrato
de varios millones de dólares para construir un complejo deportivo en Abuja. En diciem-
bre de 1996 la China Civil Engineering Construction Corporation firmó un contrato
multimillorario para la construcción de una oficina de exportación de carbón y, en los
últimos tiempos, se han concluido varios acuerdos de cooperación, entre los que desta-
ca el establecimiento de varias industrias chinas en la Export Processing Zone de Calabar,
con la intención de que los productos de estas compañías sean reexportados a China y,
de esta manera, reducir los desequilibrios en la balanza comercial nigeriana.
Por otra parte, durante su visita a Pekín en 1995 el primer ministro de Etiopía,
Meles Zenawi, firmó un acuerdo para construir una fábrica de fertilizantes, obtuvo una
donación de 12 millones de birr (1 dólar=7,5 birr [enero 1999]) y solicitó al Gobierno
chino que dejara de proveer de armamento a Sudán. Posteriormente, en diciembre del
mismo año, el Banco de Exportación-Importación de China otorgó su primer présta-
mo a Jartún por 12 millones de dólares para desarrollar su industria petrolífera y, en
marzo de 1998, una constructora china (CNPC) consiguió, junto a una empresa bri-
tánica y una argentina, un contrato para la realización del que va ser el oleoducto más
largo de África (1.600 km). En el caso de la República Democrática del Congo (RDC),
antiguo Zaire, resulta significativo que la primera visita del presidente Laurent-Désiré
Kabila fuera del continente africano haya sido a China, en diciembre de 1997. Por otra
parte, la RDC ha declarado a China como modelo a seguir, considerando absoluta-
mente necesario priorizar la cooperación con Pekín.
Esta presencia económica de Pekín en el África Subsahariana coincide también con la
batalla diplomática que este país mantiene con Taiwán. No se trata de una lucha ideológi-
ca, sino más bien de una búsqueda de apoyos internacionales. Taiwán, tras la entrada de la
China Popular en el Consejo de Seguridad de Naciones Unidas en 1971 se ha visto pro-
gresivamente abandonada y, en 1989, sólo mantenía relaciones diplomáticas con Sudáfrica,
Swazilandia y Malawi, aunque existían numerosas representaciones comerciales abiertas por
intermedio del Ministerio de Asuntos Económicos y también oficinas semiclandestinas,
como la Asociación para la Promoción de Intercambios Comerciales y Turísticos con Taiwán6. 
En los últimos años la ofensiva del Gobierno taiwanés ha consistido en la concesión
de ayudas económicas a cambio de reconocimiento internacional. De ahí, por ejemplo,
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el apoyo financiero a la campaña electoral de Nelson Mandela7 o los préstamos condi-
cionados a los gobiernos de Senegal, Gambia y Níger a cambio de la ruptura de relacio-
nes diplomáticas con Pekín. En los casos de Sudáfrica y Níger, esta política sólo ha tenido
resultados a corto plazo, ya que a mediados de 1996 Niamey rompió con Taipei y, en
noviembre del mismo año, el Gobierno de Pretoria declaró su intención de reconocer a
la China Popular y de establecer relaciones diplomáticas a finales de 19988. La reacción
de Taipei frente a la actitud sudafricana no se hizo esperar y, en el mes de diciembre, sus-
pendió todos sus proyectos de ayuda y otros acuerdos como protesta por la ruptura y en
espera de una redefinición de las relaciones entre ambos países9. En realidad, del lado suda-
fricano prevalecieron los intereses económicos, lo cual no sorprende si se tiene en cuenta
que los intercambios comerciales entre Sudáfrica y China aumentaron en más de mil
millones de dólares en un año, pasando de 14 millones de dólares en 1994 a 1.330 millo-
nes en 1995, a lo que había que añadir la cesión de Hong Kong a China en 199710. 
En cuanto a las relaciones entre Taipei y Dakar, desde que ambos gobiernos resta-
blecieron vínculos diplomáticos en 1996, Taiwán ha contribuido con 10.000 millones
de francos CFA a la construcción de una carretera, ha enviado una misión agrícola para
ayudar al desarrollo del cultivo del arroz y de la floricultura y ha donado 350 millones
de francos CFA para el sector de la sanidad. En 1997, la diplomacia taiwanesa también
consiguió el reconocimiento de Chad y Liberia, en agosto y septiembre respectivamen-
te, lo que implicó la reacción de China y la consiguiente ruptura de relaciones. Un situa-
ción más ambigua ha sido la del Gobierno de Sâo Tomé y Príncipe, cuyo presidente,
Miguel Trovoada, anunció en junio de 1997 el restablecimiento de relaciones diplomá-
ticas con Taipei a pesar de que, en el mes de mayo, el Parlamento santotomense recha-
zara una propuesta presidencial en esa dirección. Ante esta situación, Taiwán negó haber
ofrecido un cheque por 30 millones de dólares a cambio del reconocimiento y, por su
parte, Pekín respondió, en un primer momento, suspendiendo temporalmente los pro-
yectos de ayuda que en enero había firmado el ministro de Asuntos Exteriores, Quian
Qichen, durante su visita oficial a Praia y, finalmente, rompiendo relaciones en julio.
Junto a la relevante presencia de los gigantes japonés y chino (RPCh, Hong Kong
y Taiwán), dentro del grupo de “dragones asiáticos” de primera y segunda generación
destaca la política africana de Malasia. Desde el punto de vista ideológico, el contro-
vertido primer ministro malayo, Mahathir Mohamad, ha coincido en varias ocasiones
con líderes africanos en sus críticas al fenómeno de la globalización de la economía por
considerarla una nueva forma de colonización por parte de los países occidentales y
también se ha mostrado partidario de una recuperación del espíritu de la cooperación
Sur-Sur. En este sentido, resulta significativa la política de inversiones llevada a cabo
por empresas malayas en ciertos países al sur del Sáhara, especialmente en Sudáfrica11.
El coloso africano ha sido el principal receptor de un flujo de capital que en 1996 con-
virtió a Malasia, tras la adquisición por la compañía estatal malaya Petronas de un 30%
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de la Engen Oil (compañía sudafricana de refinado y distribución de petróleo), en el
cuarto inversor extranjero en Sudáfrica.
A ello hay que añadir las numerosas e importantes inversiones realizadas por firmas
malayas en los sectores bancario, turístico y de recursos naturales. El TA Bank, subsidia-
rio de la compañía malasia TA Enterprise Berhad, fue lanzado en Johanesburgo en julio
de 1997, sólo un año después de que esta empresa entrara en Sudáfrica a través de la com-
pra de Kilroe Whitehead. Un sector particularmente codiciado es el de las telecomunica-
ciones; así lo demuestra la participación de Telekom Malasya con la sudafricana Telkom
en la construcción de una red comercial de cables submarinos entre las ciudades de El
Cabo y Penang, o la asociación con la norteamericana SBC Communications para hacer-
se con un 30% de Telkom. Por otra parte, tras la visita del presidente Mandela a Malasia
en marzo de 199712, se firmaron varios acuerdos para la inversión de cerca de 10 billones
de rands en Sudáfrica, y podría darse un compra multimillonaria del helicóptero de ata-
que Rooivalk. Entre otras compañías, la Hybrid Overseas Corporation invirtió 220 millo-
nes de rands en centros comerciales y oficinas en Durban y Pietermaritzburg.
En el resto del continente las agresivas empresas malayas están desplazando a las
europeas, que hasta ahora controlaban el 87% de las exportaciones en el comercio made-
rero africano. Así, por ejemplo, Carlton Resources, con un 51% de capital malayo, ha
obtenido la concesión por 25 años de 152.000 hectáreas en Liberia, cada una de las
cuales compró a 2,5 dólares (comparado con los 4.000 que hubieran costado en Malasia).
En marzo de 1995 Timbermaster Industries, con base en Malasia, anunció una inver-
sión de 30 millones de francos CFA en un complejo destinado al procesado de made-
ra en una concesión de 220.000 ha que posee en Gabón. En Madagascar, la misma
compañía es copropietaria de una importante concesión y, en Malawi, posee el 60%
de una plantación de pinos de 120.000 ha en sociedad con el Gobierno. En Gabón, la
Malasya’s Associated Kaolin Industries (AKI) ha adquirido 104.758 ha de terrenos, y
las exportaciones de madera gabonesa a Malasia han pasado de 70.000 m3 en 1990 a
700.000m3 en 1995. Por otra parte, una amplia delegación malaya de hombres de nego-
cios y especialistas en los sectores maderero y del aceite de palma, presidida por el minis-
tro de Industria, visitó en 1997 Gabón y Camerún con vistas a estrechar lazos y proponer
una inversión conjunta en la industria del aceite de palma13.
Del resto de “dragones asiáticos”, destaca también el caso de Corea del Sur. Este país,
que durante gran parte del período de Guerra Fría tendió a proyectar en África sus rivali-
dades con Corea del Norte, optó finalmente por una estrategia de penetración que prio-
riza los intereses económicos sobre los políticos. Así, en los últimos años se ha puesto en
marcha la llamada “política de los medios económicos”, esto es, una forma de cooperación
a través del intercambio comercial y de las inversiones. En este sentido, a partir de 1990
las inversiones en el continente se han apoyado en el Banco de Exportación-Importación
de Corea, concentrándose fundamentalmente en aquellas “economías-locomotora” como
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Nigeria, Costa de Marfil, Kenya y Sudáfrica. En este último país se está llevando a cabo
una estrategia de implantación en los países vecinos, como Botswana o Swazilandia, para
desde ellos conquistar con precios competitivos el mercado sudafricano. 
El retorno a África de los antiguos poderes coloniales o el creciente interés de acto-
res casi desconocidos en la zona, como los países de Asia Oriental, se enmarca en una
nueva estrategia que, dando prioridad al ámbito económico, intenta asegurarse alianzas
y vínculos que pueden ser decisivos en el futuro dada la indefinición del actual sistema
internacional. En el caso de las pujantes economías de la orilla asiática del Pacífico, su
presencia y penetración en el continente negro aparecen motivadas por razones políticas
y diplomáticas (la pugna entre las dos Chinas, el deseo de conseguir apoyos en la ONU
o la ambición de potencias medias como Corea del Sur y Malasia de lograr un mayor
papel internacional). En cuanto a las motivaciones económicas, si bien es cierto que los
mercados africanos no son relevantes en términos absolutos, no por ello debe negarse su
importancia estratégica para economías que, como las de los NPI, se encuentran en un
período de fuerte crecimiento y con crecientes necesidades de recursos naturales. Para
los gobiernos africanos, por su parte, este contexto ofrece la posibilidad de una nueva
orientación de su política exterior con la esperanza de ampliar alianzas y, de esta mane-
ra, adquirir un mayor poder de negociación frente a un occidente demasiado crítico.
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Notas
1. Para los norteamericanos, hay otros minerales de importancia en África, a parte del petróleo y
el oro: el 54% del cobalto mundial, el 32% de la bauxita, el 61% del manganeso, el 80% del
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cromo y el 70% de los diamantes. Para los franceses los intereses económicos (recursos natu-
rales, mercados privilegiados) se mezclan con los políticos.
2. Durante los meses de diciembre de 1996 y enero de 1997 las muestras de una implicación nor-
teamericana en el conflicto zaireño se hicieron cada vez más evidentes. Así, numerosos con-
sejeros norteamericanos se desplazaron a Kigali y la organización International Rescue Committee
tomó partido por los sublevados. Por otra parte, destaca también el apoyo de la American
Mineral Fields a la Alliance des Forces Démocratiques de Libération Congo-Zaïre.
3. En este país, y ante la Organización para la Unidad Africana (OUA), Christopher reafirmó la
voluntad de EEUU de contribuir a la creación de un Centro de Gestión de Conflictos.
4. Cory, C. (1997) “American Business Coming to África by Way of Global Economy”, África New
Reports, 3 de febrero.
5. “Los norteamericanos, impulsados por su enorme déficit comercial, actualmente están dis-
puestos a luchar, incluso en África, un continente considerado tradicionalmente como un mer-
cado marginal por Washington”. Smith, S. (1994) “Afrique noire: le duel Washington-Paris”,
Politique internationale, pp. 356-364.
6. Este es el caso, por ejemplo, de Costa de Marfil, Nigeria y Kenya, algunos de los principales
socios comerciales africanos de Taiwán.
7. Un año antes de las elecciones no raciales de abril de 1994, las autoridades taiwanesas invi-
taron a varios miembros del Congreso Nacional Africano a Taipei y, en otoño de 1993, el pro-
pio Nelson Mandela recibió esa invitación.
8. Para justificar esta decisión, el presidente Nelson Mandela apeló a razones políticas y econó-
micas: “China posee la mayor población del mundo, conoce una tasa de crecimiento del 10%
y es miembro permanente del Consejo de Seguridad de Naciones Unidas. Las relaciones inter-
nacionales exigen que reconozcamos a China”, Jeune Afrique Economie (1996), 231, p. 40.
9. Cerca de 280 fábricas taiwanesas decidieron cerrar temporalmente como una forma de pre-
sionar al gobierno de Pretoria, el embajador taiwanés fue llamado a consultas y se suspendie-
ron los vuelos entre Johanesburgo y Taipei.
10. Las cifras conjuntas del comercio de China-Hong Kong con Sudáfrica para el período 1993-
1996 son las siguientes: 1993 (1.014 millones de dólares); 1994 (1.097 millones de dólares);
1995 (1.475 millones de dólares) y 1996 (estimados unos 1.750 millones de dólares). África
Research Bulletin (1997), Serie económica, p. 13.030.
11. Mahathir Mohamad fue uno de los primeros líderes extranjeros que visitó a Nelson Mandela y
Malasia fue el primer país asiático visitado por el líder sudafricano.
12. Nelson Mandela realizó en marzo de 1997 una gira por cuatro países asiáticos (Malasia, Singapur,
Filipinas y Brunei), durante la cual se firmaron importantes acuerdos comerciales por un valor
total de 1.800 millones de dólares.
13. En 1996 Malasia fue el primer productor mundial de esta variedad de aceite con un 53% de la
producción mundial, pero se enfrenta en la actualidad a un grave problema de falta de tierras.
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Relaciones comerciales de la República Popular China con el África Subsahariana (1991-1995) (en 10.000 dólares) 
1991 1992 1993 1994 1995
País Total Ex. Imp. Total Ex. Imp. Total Ex. Imp. Total Ex. Imp. Total Ex. Imp.
Angola 729 723 6 3.788 847 2.941 19.192 1.121 18.071 6.047 1.249 4.799 15.807 2.116 13691
Benín 1.903 1.846 57 2.274 2.220 55 5.363 5.362 1 3.092 3.044 47 7.264 6.652 612
Burkina Faso 3.792 416 3.377 1.528 250 1.278 939 939 - 98 98 - 160 160 -
Burundi 985 985 - 362 360 2 376 371 5 270 264 5 213 212 1
Botswana 1.107 928 178 653 146 508 329 175 154 347 276 71 181 101 80
Cabo verde 2 - 2 16 16 - 76 76 - 42 42 - 38 38 -
Camerún 2.339 477 1.852 2.564 960 1.604 650 642 8 1.457 543 932 3.769 1.013 2757
República
Centroafricana 215 41 174 17 16 1 328 322 6 37 20 17 115 98 16
Chad 1.322 38 1.284 148 63 86 20 19 1 142 142 - 356 238 119
Comoras 60 47 13 319 315 4 30 28 1 27 25 1 137 137 -
Congo 671 277 394 632 588 44 1.399 771 628 990 792 198 938 593 345
Costa de Marfil 1.567 1.406 161 3.039 2.805 234 5.638 5.219 419 2.406 2.011 394 5.138 5.094 44
Eritrea - - - - - - - - - 87 87 - 216 216 -
Etiopía 420 420 - 736 736 - 2.224 2.224 - 1.754 1.750 4 3.189 3.128 61
Gabón 5.006 113 4.892 4.977 153 4.824 6.971 190 6.781 8.828 158 8.760 12.609 283 12326
Gambia 3.606 3.604 2 5.205 5.194 12 7.032 6.999 34 6.950 6.948 3 5.797 5.790 7
G. Bissau 43 20 23 240 240 - 377 272 105 492 401 91 110 110 -
G. Conakry 1.317 1.311 6 3.090 3.073 16 4.611 3.160 1.451 3.996 2.643 1.353 2.955 2.750 206
Guinea
Ecuatorial 13 8 5 26 18 8 66 64 3 68 59 10 1.497 233 1.263
Kenya 2.625 2.559 66 3.143 2.919 224 5.113 4.728 385 6.919 6.451 468 10.550 10.411 139
Lesotho 92 52 39 580 545 35 151 151 - 143 143 - 139 139 -
Liberia 290 290 - 11.570 11.570 - 1.006 470 536 3.302 3.177 125 3.563 3.553 10
Madagascar 642 445 197 619 443 176 751 616 135 1.040 943 97 1,761 1.192 524
Malawi 79 7 72 120 32 89 190 190 - 55 55 - 75 74 1
Mali 4.929 1.007 3.922 4.034 543 3.491 1.155 1.155 - 1.991 1.081 909 6.144 2.509 3.634
Mauricio 3.112 3.111 1 2.358 2.354 14 2.636 2.597 39 2.711 2.703 7 2.320 2.314 6
Mauritania 861 861 - 1.479 1.470 8 475 475 - 3.162 3.158 4 3.259 3.207 51
Mozambique 5.987 1.263 4.724 5.912 2.073 3.839 2.327 1.655 672 1.210 652 558 1.262 1.153 109
Namibia - - - 12 11 1 150 69 81 115 115 - 210 160 50
Níger 282 269 13 275 275 - 1.495 1.492 3 1.882 1.807 75 819 805 14
Nigeria 5.497 4.886 611 9.696 9.100 596 12.129 12.076 53 9.130 9.024 106 21.245 15.274 5.971
Rwanda 358 358 - 407 406 1 309 308 1 241 241 - 117 115 2
Sâo Tomé y
Príncipe 22 6 16 3 3 - 38 38 - 16 16 - 21 21 -
Senegal 2.596 2.192 404 2.767 2.622 54 2.912 2.620 292 2.313 2.174 139 3.692 3.644 47
Seychelles 61 61 - 87 83 3 133 133 - 39 39 - 63 63 -
Sierra Leona 522 522 - 685 685 - 1.297 1.291 6 851 851 - 427 427 -
Somalia 122 53 69 636 524 112 158 67 91 242 178 64 163 31 132
Swazilandia 435 - 435 326 70 256 20 6 14 22 22 - 8 8 -
Sudán 10.669 9.873 796 5.290 4.368 923 3.025 3.011 14 9.177 3.864 5.313 11.613 4.162 7.451
Tanzania 2.839 2.795 44 10.869 10.799 70 4.067 3.952 115 7.484 6.561 923 8.372 7.412 960
Togo 5.126 4.512 614 7.698 7.533 166 10.995 10.897 98 9.907 9.735 172 12.039 11.980 60
Uganda 1.625 1.670 4 711 710 - 626 624 2 875 873 2 1.285 1.285 -
Djibouti 977 977 - 1.591 1.590 1 1.133 1.120 14 1.020 1.010 10 1.000 987 14
Zaire 6.832 6.324 508 1.338 777 560 2.480 2.176 304 2.600 2.354 250 4.249 4.103 146
Zambia 772 241 531 2.162 537 1.625 1.818 721 1.097 1.181 970 211 2.147 1.965 182
Zimbabwe 7.326 2.772 4.554 12.533 2.743 9.790 6.007 875 5.132 4.782 2.164 2.618 5.220 1.529 3.691
Fuente: Ministerio de Asuntos Exteriores de China, 1996.
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